Volcán Maipo: ¿se mira y no se toca?

Sr. Director:

El volcán Maipo sintetiza la historia de glorias y desventuras del montañismo en Chile. Después de ser una de las montañas clásicas de los Andes Centrales de Chile, cuya visita era un recorrido obligado para todo quien quisiera disfrutar de los paisajes monumentales con que la naturaleza bendijera a nuestro país, pareciera ser que su historia montañística se acabó. Al menos, de este lado de la cordillera.

El problema no es de carácter geográfico sino jurídico. Actualmente el acceso a esta maravillosa montaña se encuentra cerrado a toda la comunidad. En efecto, el volcán Maipo, de cuyas laderas surge el río del mismo nombre que recorre el bien conocido Cajón del Maipo, se encuentra rodeado en su vertiente chilena por una propiedad privada. Se trata del fundo Cruz de Piedra, el que fue adquirido hace algunos años por la empresa Gasco.

Lo paradojal es que si bien la legislación chilena garantiza el derecho de todas las personas a acceder a las playas en su condición de bienes de uso público, ella no entrega las mismas herramientas jurídicas a quienes deseen acceder a las altas cumbres de nuestra cordillera. Así entonces, todos los chilenos que quieran visitar cumbres como las del volcán Maipo dependen exclusivamente de la buena voluntad de los dueños de los predios que les rodean. Por este motivo, ya no tenemos la posibilidad de abrir nuevas rutas en él, mirar hacia el fondo de su cráter o explorar los glaciares y montañas aledaños. Esto es particularmente doloroso, dado que la historia de los ascensos deportivos en Chile prácticamente se inició en el Maipo. En efecto, en enero de 1883 el alemán Paul Güssfeldt ascendió en solitario este volcán (un mes antes de casi llegar a la cumbre del entonces inascendido Aconcagua) por la que más tarde se conocería como ruta chilena; ruta que a su vez sería completada años después, pero que hoy en día no podemos repetir. En la actualidad, el acceso a dichos recorridos está bloqueado por un fundo privado que tiene la friolera de 97.000 hectáreas. Para hacerse una idea del tamaño de lo que estamos hablando, 97.000 hectáreas es más de 10 veces el tamaño de un parque nacional como La Campana, el más grande de la zona central de Chile.

Después de haberse convertido en un clásico y de haber sido escuela para innumerables montañistas chilenos en su búsqueda incesante de superación y exploración de nuestros territorios, hoy los chilenos comunes y corrientes no podemos acceder al Maipo de la manera en que nuestros padres y abuelos podían hacerlo. Sólo podemos contentarnos con salir de Chile y admirar esta maravilla desde el lado argentino. Con esto, no sólo el Maipo queda fuera de nuestro alcance sino que también lo hacen otras incontables montañas, muchas de ellas todavía poco conocidas y que se quedaron esperando a que se escribiera su historia.

Si no logramos que haya un cambio en la mentalidad de todos nosotros y, por supuesto, en la legislación, el Maipo y muchas otras montañas tendrán que seguir esperando, al igual que todos los montañistas chilenos.
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